
 1 

 

CÁTEDRA DE PSICOPATOLOGÍA I. UNLP 

 

GUÍA DE ACTIVIDADES DE ORIENTACIÓN DE LECTURA PARA EL 

PROGRAMA DE CLASES ESPECIALES 

 

 

Introducción a la enseñanza de Lacan: 

Retorno a Freud y lecturas del pathos en los tres registros 

 

 

Clase 1. Retorno a Freud y tres registros de la realidad humana 

Contexto histórico del psicoanálisis en los inicios de la enseñanza de Lacan: situación del 

psicoanálisis americano y europeo. Críticas a los postfreudianos: el olvido de lo 

inconsciente, la autentificación de lo imaginario. Fundamentos teóricos del retorno a 

Freud. Presentación de los tres registros como hipótesis de lectura de la realidad humana 

y, en especial, de la experiencia analítica: lo imaginario, lo simbólico y lo real. 

 

Bibliografía sugerida 

- Lacan, J. (1953). Lo simbólico, lo imaginario y lo real. En Lacan, J. De los nombres 

del padre. Buenos Aires: Paidós, 2007. 

- Lacan, J. (1953b). Prefacio. Función y campo de la palabra y el lenguaje en 

Psicoanálisis. En Escritos I. Buenos Aires: Siglo XXI, 2005. 

- Lacan, J. (1955). La Cosa Freudiana o el sentido del retorno a Freud. Escritos I. 

Buenos Aires: Siglo XXI, 2005. 

 

Actividad 

1. A partir de la lectura del exergo con el que se inicia el escrito “Función y campo 

de la palabra y el lenguaje en Psicoanálisis”, describa en qué consiste para Lacan 

el desvío postfreudiano que vuelve necesario el denominado “retorno a Freud”. 

2. En “La Cosa Freudiana o el sentido del retorno a Freud”, Lacan expresa que “El 

sentido del retorno a Freud es un retorno al sentido de Freud” (p. 388). Dicho 

sentido se relaciona para usted con: 

- El análisis del yo. 
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- Las identificaciones. 

- El descubrimiento del inconciente. 

Justifique su elección. 

3. Extraiga del texto “Lo simbólico, lo imaginario y lo real” todas aquellas oraciones 

que contengan los términos simbólico-imaginario-real. 

 

Actividad de integración   

1) Lea atentamente el siguiente fragmento. Identifique las tres concepciones desde 

las cuales puede abordarse el fenómeno y señale sus características principales.   

 

“Tomemos un ejemplo en el ámbito en que comenzamos a introducirnos. Uno de nuestros 

psicóticos relata el mundo extraño en que entró desde hace un tiempo. Todo se ha vuelto 

signo para él. No sólo es espiado, observado, vigilado, se habla, se dice, se indica, se lo 

mira, se le guiña el ojo, sino que esto invade -verán de inmediato establecerse la 

ambigüedad, el campo de los objetos reales inanimados, no humanos. Observemos esto 

un poco más en detalle. Si encuentra un auto rojo en la calle- un auto no es un objeto 

natural- no por casualidad, dirá, pasó en ese momento. Interroguémonos sobre la intuición 

delirante. Este auto tiene una significación, pero a menudo el sujeto es incapaz de precisar 

cuál. ¿Es favorable? ¿Es amenazadora? Con toda seguridad el auto está ahí por algo. 

Podemos tener de este fenómeno, el más indiferenciado que hay, tres concepciones 

completamente diferentes. Podemos enfocar las cosas desde el ángulo de una aberración 

perceptiva. No crean que estamos lejos de esto. Hasta hace no mucho tiempo a ese nivel 

se hacía la pregunta acerca de lo que experimentaba de manera elemental el sujeto 

alienado. Quizá sea un daltónico que ve el rojo verde y al revés. Quizá no distingue el 

color. 

Podemos enfocar el encuentro con el auto rojo en el registro de lo que sucede cuando el 

petirrojo, encontrando a su congénere, le exhibe la pechera que le da su nombre. Se 

demostró que esta vestimenta de los pájaros corresponde a la custodia de los límites del 

territorio, y que el encuentro por si sólo determina cierto comportamiento en relación al 

adversario. El rojo tiene aquí una función imaginaria que, precisamente en el orden de las 

relaciones de comprensión, se traduce por el hecho de que ese rojo al sujeto lo hará ver 

rojo, le parecerá llevar en sí mismo el carácter expresivo e inmediato de la hostilidad o 

de la cólera. Por último, podemos comprender el auto rojo en el orden simbólico, como, 

por ejemplo, se comprende el color rojo en un juego de cartas, vale decir en tanto opuesto 
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al negro, como formando parte de un lenguaje ya organizado. Estos son los tres registros 

distinguidos, y también están distinguidos los tres planos en los que puede internarse 

nuestra sedicente comprensión del fenómeno elemental.” Lacan, J. El seminario. Libro 

3.Las psicosis. Buenos Aires: Paidós. Capítulo 1.  

 

 


